
139

Proyecto político y modalidades
de la democracia

raquel GaMus
Instituto de Filosofía

(UCV)

Antropóloga egresada de la Universidad
Cen  tral de Venezuela, Magíster en Ciencia
Po lítica, Universidad Simón Bolívar (USB),
Candidata a Doctora en Ciencias Políticas,
Universidad Central de Venezuela.
Profesora Investigadora, titular en el Insti tu -
to de Filosofía de la Universidad Central de
Venezuela, especialista en el área de política
exterior venezolana contemporánea con es -
pecial referencia a la democracia, al sistema
político venezolano y al sistema interameri-
cano, área en la cual he coordinado diversos
proyectos de investigación, dictado semina-
rios de pregrado y postgrado, char las, con-
ferencias, participado en foros, presentando
ponencias en eventos nacionales e interna-
cionales e inscrito publicaciones individua-
les, en obras colectivas y en publicaciones
periódicas.

RAQUEL GAMUS

Nº 29, 2008, pp. 139-158

Recibido: 15-01-2009
Aprobado: 20-03-2009



RESUMEN

A partir del Proyecto Nacional entendido como complejo ideológico que expresa la
es tructura interna de poder y que se manifiesta a  través de formulaciones pro gra má -
ticas, definiciones institucionales y la práctica política misma; me propongo de sen -
 trañar el contenido del actual proyecto político del presidente venezolano, Hugo
Chávez, definido como la V República bolivariana, que ha propuesto un modelo de de -
mocracia participativa que progresivamente ha evolucionado hacia el socialismo del
siglo XXI, sin que hayan sido definidos claramente sus conte ni dos, más allá de la
expresa contraposición a la democracia representativa. Par ti mos del su puesto de que
las exigencia del consenso regional en torno a la democracia liberal, asumida como
el sistema político deseable en el mundo globalizado, ha sido un condicio nante para
la aceptación de sus normas por parte del mandatario venezolano, especialmente
recogidas en la Carta Democrática Interame ricana (CDI), aceptación especialmente mo -
tivada en el beneficio obtenido en su legitimación y en la posibilidad de separar la
legitimidad de origen de la legitimidad de de sempeño.

Palabras clave: VENEZUELA, DEMOCRACIA REPRESENTATIVA, DEMOCRACIA PARTICIPATIVA.

ABSTRACT

Based on the National Project seeing as an ideological complex which expresses the
internal structure of power and which it is expressed through pragmatic formula-
tions, institutional definitions and the political practice itself; I decided to analyze
the content of the current political proyect of the Venezuelan president, Hugo Chá -
vez, called the Fifth Bolivarian Republic, which set out a model of participatory de -
mo cracy progressively developed into the socialism of the 21st century, without
defining clearly its contents, beyond the express comparison to the representative
democracy. We start from the supposition that the demands of the regional consen-
sus regarding the liberal democracy, assumed as the most desirable political system
in a globalized world, have been a determining factor for the acceptance of the rules
by the Venezuelan head of state, especially those gathered in the Inter-American
De  mocratic Charter, an acceptance especially motivated by the benefit obtained in
his legitimization and the possibility to separate the origin legitimacy from the per-
formance legitimacy.

Palabras clave: VENEZUELA, REPRESENTATIVE DEMOCRACY, PARTICIPATIVA DEMOCRACY.
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INTRODUCCIÓN

a partir del Proyecto Nacional entendido como complejo ideo -
lógico que expresa la estructura interna de poder y que se manifiesta a
través de formulaciones programáticas, definiciones institucionales y la
práctica política misma, me propongo desentrañar el contenido del ac -
tual proyecto político del presidente Hugo Chávez, recogido en la
Constitución de la República Bolivariana de Venezuela aprobada en 1999
como democracia participativa y protagónica; proyecto presentado co -
mo alternativa contrapuesta a la democracia liberal, –en especial la
implantada en Venezuela durante los cuarenta años que le precedieron
(1958-1998)– al imperialismo y a la globalización; propuesta que des-
pués del referéndum revocatorio de 2004 desembocó en el Socialismo
del siglo XXI, con no menos imprecisiones en su definición.

El hecho de que este nuevo proyecto político se haya planteado
refundar la república para dar paso a la V República Bolivariana1, carac-
terizada por un amplio abanico ideológico que abarca desde el pensa-
miento de próceres y pensadores venezolanos del siglo XIX, hasta
aportes provenientes de pensadores y líderes revolucionarios de orien-
tación marxista y tercermundista, ha despertado un profundo interés en
su estudio, en especial de los científicos sociales venezolanos.

Para este análisis, consideré necesario introducir una breve disqui-
sición sobre la democracia representativa y la democracia participativa,
para lo cual tomé en consideración estudios de Giovanni Sartori, Juan
Linz, G.B. McPherson, así como de algunos inspiradores del proyecto
chavista como Marta Harnecker, Norberto Ceresole y Hans Dieterich.

Parto del supuesto de que las exigencias del consenso regional en
torno a la defensa y promoción de la democracia representativa liberal,
asumida como el sistema político deseable en el mundo globalizado,
recogida en la Carta Democrática Interamericana (CDI), ha sido un
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inicia en 1830 con el surgimiento de Venezuela como República autónoma separada
de la Gran Colombia.



 condicionante para la aceptación formal de sus normas por parte del
mandatario venezolano, tanto para obtener el necesario reconocimiento
de su legitimidad de origen, como por sus posibilidades de sepa ración de
la legitimidad de desempeño, sobre la cual no se han desarrollado me -
canismos de control. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA DEMOCRACIA

Giovanni Sartori (1997) comparte con otros estudiosos de la demo-
cracia, el criterio sobre la necesaria diferenciación de la de mo cracia
moderna de la definida por los griegos así como de la rous so niana, e
insiste en que su existencia sólo es posible desde el momento en que se
separa del planteamiento etimológico, a lo cual añade que para que el
pueblo tenga poder en serio, la condición irrenunciable es que el pue-
blo impida cualquier poder ilimitado.

El consenso para la definición de una democracia moderna se ex -
tiende a la necesidad de añadir a la condición mínima de legitimación
de la democracia representativa, otros aspectos resumidos en Juan Linz
(1987:17) cuando asevera:

Nuestro criterio para definir una democracia, puede resumirse diciendo
que es la libertad legal para formular y proponer alternativas políticas con
derechos concomitantes de libertad de asociación, libertad de expresión y
otras libertades básicas de la persona; competencia libre y no violenta
entre líderes con una revalidación periódica de su derecho para gobernar;
inclusión de todos los cargos políticos efectivos en el proceso democrático
y medidas para la participación de todos los miembros de la comunidad
política, cualesquiera que fuesen sus preferencias políticas.

Exigencias que si bien expresan la existencia de una democracia
política, punto de partida y condición indispensable para la democra-
cia, han resultado insuficientes si no toman en cuenta la satisfacción de
aspiraciones económicas y sociales, incluidas dentro de los conceptos
de democracia social y democracia económica. 
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Linz (1987) parte de la suposición de que las instituciones demo -
cráticas, más que por lealtad a un sistema político, son valoradas por
sectores significativos de la sociedad en la medida en que producen re -
sultados políticos satisfactorios para sus seguidores y en tanto que ga -
ranticen la persistencia, o la oportunidad de cambio de un cierto orden
social, normalmente socioeconómico. 

José Enrique Molina (2003), destaca el enfoque de la mo der ni zación
(Prze worsky y otros: 2000), para analizar la estabilidad democrática2, que
pone el acento en el nivel de desarrollo económico alcanzado, aspecto que
si bien no interviene en la caracterización del sistema polí tico como dicta-
dura o democracia, sí influye sobre su estabilidad. 

Los autores antes mencionados coinciden en destacar que quienes
se indignan ante la injusticia del orden social –en especial los marxistas–
están a menudo dispuestos a arriesgar la estabilidad de la democracia,
que para ellos tiene menos valor que el cambio social que pregonan. Al
respecto dice Linz (Op. cit. 29-30).

Ésta es la fuente de la ambivalencia de muchos socialistas (…), especial-
mente marxistas, frente a la democracia política (…) El crítico radical del
orden social existente o del orden cultural o religioso puede aducir que si
la democracia no puede servir a corto plazo como instrumento para pro-
ducir un cambio social decisivo, no merece su lealtad. Lo que quizá no
comprenda es que la alternativa no es un cambio revolucionario, impues-
to autoritariamente, sino la sustitución de un lento proceso de cambio
bajo condiciones de libertad y compromiso por un gobierno autoritario
con trarrevolucionario.

Juan Carlos Rey (2005) hace alusión a la despectiva calificación
como democracia formal que hacen los críticos de la democracia repre-
sentativa, quienes la consideran un engaño para el pueblo, por lo que
evalúan como su exclusiva preocupación por los procedimientos para
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elegir a los gobernantes y para poner límites al poder de éstos, a lo que
contraponen una democracia real y material, que debe estar dirigida a
asegurar beneficios económicos y sociales a los sectores más desfavo-
recidos y numerosos de la población. De acuerdo a esta manera de
concebir la democracia, las formas y los procedimientos jurídico-ins -
titucionales para acceder al poder y para ejercerlo son cuestiones to -
talmente secundarias.

LA DEMOCRACIA PARTICIPATIVA

G.B. McPherson (1991), destacado exponente de la propuesta de
democracia participativa, defiende la interpretación de la democracia
de John Stuart Mill y los demócratas liberales éticos del S. XIX y prin -
cipios del Siglo XX, para quienes todos los miembros de la sociedad te -
nían igual libertad para desarrollar sus capacidades; concepción que
contrapone a la tradición democrática liberal de los siglos XIX y XX cu -
yo surgimiento, unido al mercado y al capitalismo, acepta y reconoce la
sociedad dividida en clases y adapta a ella una estructura democrática,
hacia la cual expresa sus diferencias3.

A partir de las carencias que encuentra en la democracia liberal,
McPherson (1991), intenta la búsqueda de un modelo que la supere, que
califica como democracia participativa, cuya garantía, más que en la
existencia de partidos alternativos, se encuentra en un sentimiento
vigoroso y generalizado del valor del principio ético democrático –libe-
ral de igualdad de derecho de todos los hombres y mujeres al pleno de -
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3 La historiadora Margarita López Maya (2005:344, 345), defensora del proyecto del
presidente Chávez, coincide con McPherson cuando afirma: «La democracia “parti-
cipativa y protagónica” que se sentó en la nueva Constitución de 1999 procede en lo
fundamental del pensamiento liberal progresista de Rousseau y Stuart Mill, pero
también más recientemente del socialismo democrático de Pou lantzas (…) germi -
nado en el capítulo IV de la nueva carta magna, que consagra el derecho a la parti ci -
pación de los ciudadanos de manera “directa, semi-directa” e indirecta en el proceso
no sólo del sufragio sino también de “formación, ejecución y control de la gestión
pública”».



sarrollo y uso de sus capacidades y en la reducción o abandono de los
supuestos del mercado acerca del carácter del hombre y la sociedad, así
como de la imagen del hombre como consumidor maximizador, a una
importante reducción de las desigualdades económicas y sociales ac -
tua les; cambios que permitirían una restauración, e incluso una realiza-
ción del principio ético, y no negarían el calificativo de liberal de la
democracia participativa.

En su búsqueda para avanzar hacia la democracia participativa
presenta varios modelos posibles una vez logrados los requisitos pre-
vios, considerando el más adecuado el que combina una estructura
piramidal de consejos con un sistema de partidos competitivos; cuyo
funcionamiento no parece tampoco ser totalmente clara en garantizar el
sistema deseado.

EL PROYECTO POLÍTICO VENEZOLANO. DE LA DEMOCRACIA
REPRESENTATIVA A LA DEMOCRACIA PARTICIPATIVA

Germán Carrera Damas (1984, 2005) sostiene la existencia de un
pro yecto liberal venezolano desde 1811, interrumpido en 1999 con el
triunfo de Hugo Chávez. Entre las etapas del proyecto destaca la Pri me -
ra República Liberal Democrática recogida en la Constitución de 1947,
continuada con sus variantes en 1958 y expresada en la Carta Magna
de 1961.

El afán de sobrevivencia de los impulsores del proyecto democráti-
co de 1958, dio paso al surgimiento de la llamada «democracia pactada»
(Kart, T.L.: 1987) cuyo principal interés era superar los errores que favo-
recieron el derrocamiento de la primera experiencia democrática en
1948. El primer paso fue la firma del Pacto de Punto Fijo entre los tres
partidos (URD, AD y COPEI) que se consideraron afines con el propó-
sito de implantación de una democracia liberal. 

El sistema derivado de este pacto político en el cual se apoyó este
proyecto democrático-liberal, fue definido por Juan Carlos Rey como
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Sistema Político de Conciliación de élites, basado en la creación de un siste-
ma de negociación, transacciones, compromisos y conciliaciones, que
va a implantar un nuevo estilo político con reglas del juego no necesa-
riamente expresas a las cuales deben someterse los diferentes actores,
incluyendo el gobierno. Entre las condiciones de estabilidad destacan la
aceptación par parte del sector militar de subordinación al poder civil.

Sobre las causas que influyeron en el desgaste de este proyecto
político durante sus 40 años de existencia es mucho lo que se ha escri-
to y en general son coincidentes los aspectos principales del análisis
que podemos resumir en la partidocracia, la exclusión, la corrupción
y la ineficiencia. 

A pesar de que la crisis comienza a mostrar señales desde el primer
gobierno de Carlos Andrés Pérez (1974-1979), no es sino hasta el gobier-
no de Luis Herrera Campíns (1979-1984) cuando se hace manifiesta, en
especial a partir del llamado viernes negro (febrero de 1983), fecha de la
primera devaluación de la moneda venezolana. Crisis que hace eclosión
durante la segunda presidencia de Carlos Andrés Pérez (1989-1993)
cuando, motivado por la disminución de los ingresos petroleros, así co -
mo por la inminente necesidad de responder a las presiones del FMI, se
comenzó a limitar del papel del Estado y del modelo rentista, para dar
paso a las exigencias de la economía de mercado y las privatizaciones.

Los acontecimientos más relevantes de esta crisis fueron el estalli-
do social del 27 y 28 de febrero conocido como el «Caracazo», el levanta-
miento militar del 4F en 1992 cuya cabeza visible fue Hugo Chávez, y la
menos popular asonada del 27 de noviembre del mismo año. 

Movimientos que fueron vencidos sin que la dirigencia política
venezolana introdujera los correctivos demandados. De esto no escapó
el gobierno de Rafael Caldera, quien en su ejercicio gubernamental no
fue coherente con el discurso pronunciado en el Congreso Nacional con
ocasión de la asonada militar de febrero de 1992 que generó grandes
expectativas por sus críticas al sistema democrática venezolano y sirvió
de primer eslabón para el triunfo electoral de 1993.
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EL PROYECTO DE DEMOCRACIA PARTICIPATIVA

La falta de respuesta a la profunda crisis del sistema político demo-
crático-liberal, condujo en 1999 al triunfo electoral del Teniente Coronel
Hugo Chávez, cabeza visible del golpe de Estado del 4 de febrero, quien
basó su compaña electoral en la sustitución de las élites conductoras del
país durante los cuarenta años continuos de democracia que resumió en
el despectivo calificativo de «Puntofijismo». Propuso como alternativa
la refundación de la República a partir de un difuso proyecto político
bolivariano presentado como alternativa a la democracia liberal con la
cual se proponía romper.

Como explicación al auge logrado por la propuesta de Chávez,
Juan Carlos Rey hace consideraciones sobre al avasallante poder homo-
geneizador y reconstructor de la globalización, que no sólo contribuyó a
encasillar a los gobiernos que se vieron forzados a abrazar sus propues-
tas –de lo cual no escaparon los gobiernos de Pérez y Caldera– lo que
considera reforzó la tendencia a vigorizar como contrapartida las heren-
cias, las tradiciones seculares, el poderío simbólico de fuerzas colectivas
que se decantan cada día cobrando formas inusitadas, como pueden
serlo los mitos políticos.

Juan Carlos Rey afirma (2005) que el impacto del cambio político
ocu rrido en Venezuela a partir de 1999, que se va a hacer sentir durante
buena parte del siglo XXI, ha sido la conquista del poder por la vía elec-
toral de un candidato a la presidencia de la República apoyado por
diversos grupos que, pese a sus diversidades ideológicas, comparten un
explícito rechazo de la democracia representativa, a la que acusan de ser
un falsa democracia, meramente formal, y propugnan su sustitución
por otra forma de gobierno que, según ellos, sería una verdadera demo-
cracia sustancial y con contenido material. El grave peligro que se suele
presentar, agrega, cuando se pierde el contenido material que debe te -
ner la democracia y se convierte en algo puramente formal, es que apa-
rece recurrentemente la falsa y peligrosa ilusión de que para realizar los
valores de justicia y bienestar a los que aspira el pueblo, se puede –y
aún se debe– prescindir de las instituciones políticas y jurídicas propias
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de la democracia formal, que al actuar como límites de los poderes del
gobierno son imprescindibles para preservar la libertad. 

Señala que desde el punto de vista institucional, este nuevo pro-
yecto se ha plasmado en ciertos cambios introducidos en la Consti tu -
ción Nacional, que reemplazan la identificación con la democracia
representativa, así como el destacado papel otorgado a los partidos polí-
ticos como instrumentos de ejercicio de la representación política enun -
ciados en la Carta Magna de 1961; por una democracia participativa y
protagónica, y la eliminación de la anterior mención a los partidos polí-
ticos y a sus funciones.

LA REFUNDACIÓN DE LA REPÚBLICA Y LA CREACIÓN
DE LAV REPÚBLICA DE VENEZUELA

La inspiración bolivariana

Aunque la utilización e incluso deformación del pasado con fines
políticos ha sido una vieja práctica muy utilizada en Venezuela para
apoyar los más diversos argumentos políticos en función de estructuras
de poder, la propuesta de refundación de la República ha producido
reacción y alerta entre los historiadores4.

Carrera Damas (2005) subraya que: «lo que inicialmente parecía ser
un disparate historicista se ha revelado como parte de una estrategia
ideológica dirigida a despojarnos del orgullo derivado de haber creado,
como pueblo, la porción más sentida y significativa de nuestro pasado
inmediato, el régimen sociopolítico democrático, nuestra obra funda-
mental del siglo XX».

María Elena González De Lucca opina que (2005: 171)

(...) más que un pro yecto a futuro, el Movimiento Bolivariano traza sus
fun damentos ideológicos a partir de un imaginario del pasado histórico en
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el que caben los mitos heroicos y de redención que refuerzan las identifi -
caciones con el propó sito manifiesto de reescribir la historia no sólo para
adecuarla, sino para acoplarla a los fines de un proyecto político de poder.

La revolución bolivariana vendría a ser de esta manera, el proyecto
que a partir de 1992 retoma las luchas contra la dominación oligárquica,
representada ahora por la oposición política, heredera de la traición y el
antibolivarianismo. Con el proyecto bolivariano de Chávez la historia
in terrumpida en 1830 se reanuda en 1999. Al levantarse la república bo -
li variana, muere la Cuarta República (2005).

Elías Pino Iturrieta (2002) argumenta que al hacerse la república ofi-
cialmente bolivariana, se niega la existencia de todo lo que la ha confor-
mado a través del tiempo, subestimando el resto de las temporalidades
y de los individuos que forman el entramado de la vida nacional.

Rey (2005) enfatiza que Chávez prefirió atribuir falsamente a Si -
món Bolívar la autoría del repudio a la democracia representativa, que
se incorpora desde el principio a la amalgama ideológica chavista, de
manera que tal idea fuese aceptable para el pueblo; idea que ha sido uti-
lizada para legitimar el rechazo a la democracia representativa y pro-
pugnar una pretendida democracia popular bolivariana a través de la
cual se realizaría el modelo de democracia participativa y protagónica
que defiende la nueva Constitución.

Sostiene que resulta evidente que tratar de justificar el rechazo de la
democracia representativa para sustituirla por una pretendida  de mo -
cracia popular bolivariana, igualitaria y participativa, sólo puede ha -
cer se mediante una seria distorsión del pensamiento político del
Libertador; propósito que conecta con la descalificación de la democra-
cia representativa a la cual antes hiciéramos alusión.

Además del componente bolivariano, el proyecto chavista mantie-
ne un amplio abanico ideológico que abarca desde el pensamiento de
pró ce res y pensadores venezolanos del siglo XIX*, hasta propuestas
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 pro venientes de corrientes marxistas y de luchadores tercermundistas,
que ha dado como resultado un híbrido que ha permitido la convivencia
con el consenso regional hacia las democracias democrático-liberales,
así como el mantenimiento de agendas ocultas revolucionarias, que
aspiran a la creación de un nuevo orden político continental fundado
sobre un modelo revolucionario en el cual Hugo Chávez aspira a jugar
un rol protagónico (Gamus: 2004).

José Enrique Molina (2005) expone varias razones que a su en ten -
der explican la indefinición del proyecto bolivariano que estima in ten -
cional, dada la cantidad de movimientos que confluyen, la amplitud de
la coalición y la manera gradual en que se ha ido planteando la confron-
tación política.

EL PROYECTO POLÍTICO VENEZOLANO: DEMOCRACIA
PARTICIPATIVAVS. DEMOCRACIA LIBERAL

La ruptura con el esquema clásico de la democracia liberal de los
tres poderes y el esbozo de su idea de democracia fue propuesta por el
presidente Chávez ante la Asamblea Constituyente en los siguientes
términos:

En verdad clamo porque rompamos el esquema clásico de la demo cra cia
liberal de los tres poderes. Eso no tiene por qué ser así para siempre (…)
No basta con hablar de democracia participativa como si ése fuera el fin
(…) El objetivo tiene que ir más allá y por eso hablamos de la de mo cra -
cia participativa y protagónica como un solo concepto. El pro tagonismo
popular es un concepto bolivariano, democrático y eminen temente re -
vo lucionario y se acerca a los mecanismos de una democracia que hoy
no puede ser, lo entendemos, exacta y absolutamente directa, pero que
sí tiene que ser protagónica (…) (Asamblea Nacional Cons ti tuyente:
1999: 13).

Propuesta recogida en el «Preámbulo» de la Constitución de 1999,
que establece como esencial «el fin supremo de refundar la República para
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establecer una sociedad democrática, participativa y protagónica, multiétnica y
pluricultural que impulse y consolide la integración latinoamericana de acuer-
do al principio de no intervención y autodeterminación de los pueblos y la
democratización de la sociedad internacional». Norberto Ceresole (1999),
mentor ideológico de los primeros tiempos del gobierno de Chávez,
definió el proyecto político como «Posdemocracia», propia de los países
de escaso desarrollo institucional, donde el Ejército es el único instru-
mento capaz de planificar, centralizar y gobernar, en el marco de la
ecuación caudillo-ejército-masa, lo que apunta a «licuar» las instancias
intermedias de representación para dejar el espacio plenamente a la
relación caudillo-pueblo con el respaldo de las Fuerzas Armadas, que
progresivamente ha ido evolucionando hacia el socialismo del Siglo
XXI. La propuesta de Ceresole está vinculada al militarismo como uno
de los rasgos definitorios del actual proceso político venezolano.

Dieterich (2005:129-130) lo define de la siguiente manera:

El concepto de ‘democracia participativa’ se refiere a la capacidad real de la
mayoría ciudadana de decidir sobre los principales asuntos públicos de la
na  ción. En ese sentido se trata de una ampliación cualitativa de la democra-
cia formal, en la cual el único poder de decisión política reside en el sufragio
periódico por partidos-personajes políticos. En la democracia participativa,
dicha capacidad no será coyuntural y exclusiva de la esfera política, sino
permanente y extensiva a todas las esferas de la vida social, desde las fábri-
cas y los cuarteles hasta las universidades y medios de comunicación (…).

La propuesta de democracia participativa ha sido parangonada por
Ángel Álvarez (2002) con la democracia delegativa definida por Gui ller -
mo O’Donnell, que delega en el gobernante la interpretación de esa vo -
lun tad del pueblo, que no ejerce su poder por medio de organizaciones
políticas o sociales, ni a través de las instituciones, sino principalmente
por medio del referéndum, que se transforma en la práctica en plebisci-
to, reflexión para la cual se apoya en la propuesta constitucional presen-
tada por Hugo Chávez a la Asamblea Nacional Constitu yen te (ANC)
de una democracia «auténtica» que subordina el carácter representati-
vo del sistema a su condición «protagónica».
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En su opinión, la consideración de que la democracia delegativa
no es una forma política constitucional sino más bien un tipo democrá-
tico de gobierno de facto, que ignora o interpreta a su conveniencia el
orden jurídico vigente, se pone de manifiesto en el caso venezolano en
las atribuciones que la Constitución de la República Bolivariana le con-
fiere al Presidente.

Según el Artículo 70 de la constitución de 1999, el protagonismo en
lo político lo ejerce directamente el pueblo soberano cuando participa
en la elección de cargos públicos. En los artículos 71 al 74 se refieren al
referendo, la consulta popular, la revocatoria del mandato, la iniciativa
legislativa, constitucional y constituyente, el cabildo abierto y la asam-
blea de ciudadanos y ciudadanas como expresiones del nuevo tipo de
democracia (Ver Álvarez, 2003)5.

Lo que abre la posibilidad para que el principio de la mayoría sea
aplicado para la toma de decisiones gubernamentales, más allá de las
elecciones y de las diversas clases de Referéndum, al establecer la asam-
blea de ciudadanos y ciudadanas como medios para la participación y
el protagonismo del pueblo.

José Enrique Molina (2003) hace alusión a importantes ca racteri -
 zaciones del chavismo, ninguna de las cuales responde a la idea de
democracia. Una de ellas, la «democracia patriótica» definida por el
MVR6, a su entender tiene como eje la soberanía popular en cuanto pue -
de oponerse a la democracia representativa, con lo cual notan el carác-
ter plebiscitario y probablemente contrario a la noción de democracia
pre valeciente en el mundo occidental. (Movimiento V República, 1998).

Sostiene que la proposición de democracia participativa luce sólo
instrumental; a la cual se acude sólo para neutralizar los mecanismos de
la democracia representativa y avalar el hiperpresidencialismo, única-
mente cuando se cuenta con el apoyo popular suficiente; de lo contrario
se bloquean los canales de consulta popular, tal como sucedió con los
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obstáculos creados al Referéndum Revocatorio ente 2003 y 2004. Con -
ducta que indica al menos una falta de compromiso con los valores de -
mocráticos y la democracia que se ratifica con la ambigüedad ante los
golpes de Estado contra gobiernos democráticos que se ensalzan mien-
tras se condena el de abril de 2002 (2003).

LOS GIROS DEL PROYECTO VENEZOLANO DESPUÉS

DEL REFERÉNDUM REVOCATORIO. DE LADEMOCRACIA
PARTICIPATIVA AL SOCIALISMO DEL SIGLO XXI

El proyecto político del presidente Chávez evolucionó de la demo-
cracia participativa al socialismo del siglo XXI, sin que tampoco hayan
sido definidos claramente sus contenidos, más allá de la expresa contra-
posición a la democracia liberal y la globalización.

Marta Harnecker (2004), asesora del presidente Chávez, expresa
que con el triunfo electoral en el referendo del 15 de agosto del 2004, el
gobierno salió evidentemente fortalecido tanto nacional como interna-
cionalmente, sin que nadie pueda negar el carácter democrático del pro-
ceso bolivariano y el gran apoyo popular con que cuenta Chávez, lo que
permite iniciar la «Cuarta etapa», destinada a consolidar y profundizar
el proceso revolucionario, que impone el avance en el desarrollo del
modelo económico alternativo para el que la iniciativa estatal es esencial. 

Enunciado por primera vez en la IV Cumbre de la Deuda Social, en
febrero de 2005, como «algo que hay que inventar habrá que ver por
cuáles vías», sin que se haya avanzado más allá de la declaración de que
en el marco del capitalismo no hay oportunidad para la democracia
porque no hay igualdad: «Vamos a construir una patria con democracia,
igualdad, libertad, con respeto a la propiedad privada y que acabe con 200 años
de desigualdades». 

En entrevista del diario El Nacional, Heinz Dieterich (2005) afirmó
que el Socialismo del siglo XXI en Venezuela está en la primera fase, de
coexistencia entre grandes y pequeñas empresas, que podría llevar un

153

proyecto político y Modalidades de la deMocracia



mínimo de treinta años, en los cuales se requieren todas las formas de
pro piedad productiva, porque ni el Estado ni las empresas solas pue-
den resolver el problema; sería la transición de lo actual hacia la fase
final. En la última etapa, la economía no será para el crecimiento indi -
vidual, sino en lo que fue en sus inicios, cuando los griegos formulan la
economía política que significaba dar de comer a los ciudadanos. 

En su trabajo titulado El socialismo del Siglo XXI (2002), explica que
la nueva institucionalidad de este sistema es la democracia participati-
va –entendida como la decisión real de los asuntos públicos trascenden-
tales por parte de las mayorías de la sociedad, con la debida protección
de las minorías, que supone la existencia de la democracia social y la
democracia formal– y una economía democráticamente planificada, el
Estado no-clasista. 

Uno de los fundamentos de diferenciación de la democracia formal
que presenta Dieterich es la implantación de una economía alternativa a
la economía nacional de mercado –que considera inviable– representada
en el regreso a la economía equivalente a nivel superior, modelo que combi-
na la teoría sobre el valor del trabajo con el principio de la equivalencia,
ac tivada y facilitada por la computarización de la economía y de la
administración, que como comentáramos, fue descartada por MacPher -
son como un mecanismo válido para la democracia participativa.

Los economistas han hecho importantes críticas a las incipientes pro-
puestas económicas que sustentan el proyecto del Socialismo del S. XXI,
en las cuales no abundamos por escaparse del interés principal de nues-
tro trabajo. Es importante mencionar que hasta el momento se han expre-
sado en proyectos de control estatal, economía endógena basada en
cooperativas; decretos de expropiación y ataques a la propiedad privada
que se hacen en forma contradictoria, recogidas en la propuesta de refor-
ma constitucional presentada y rechazada en el referéndum de 2007.

LA IMPLANTACIÓN DEL SOCIALISMO. UNA NUEVA ETAPA

La propuesta de modificación de la Constitución de la República
Bolivariana de Venezuela presentada por el presidente Chávez el 15 de
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agosto, para implantar el socialismo del siglo XXI fue cuestionada por
sus opositores, e incluso por algunos de sus seguidores, con argu -
men tos que encontramos resumidos por el profesor Humberto García
Larralde (2007) que en forma suscinta expongo a continuación:

– Implica un cambio fundamental del ordenamiento legal vigente,
que requeriría de la convocatoria de una Asamblea Cons ti tuyente.

– Modifica la estructura, contenido y funcionamiento del Estado,
así como su relación con la sociedad venezolana. Proyecta un
régimen centralizado, personalista, militarista y de predominio
estatal de la economía.

– Elimina toda restricción a la reelección presidencial, lo que aten-
ta contra la alternabilidad en el ejercicio del poder, reduciendo
los espacios para la pluralidad y demás principios que rigen la
Constitución vigente. 

– Elimina el carácter institucional y profesional de la Fuerza Ar ma -
da, para ponerla al servicio de una parcialidad política. 

– Los consejos del Poder Popular quedarían sujetos a la discrecio-
nalidad con del Ejecutivo, que asignaría los recursos para costear
sus ejecutorias. 

– Centraliza y concentra en manos del presidente potestades de
intervención, dirección, modificación y control de la actividad
productiva.

– Elimina la autonomía del Banco Central de Venezuela y coloca
en manos del presidente la conducción de las políticas mone taria
y cambiaria, así como el manejo de las reservas interna cionales.

CONCLUSIONES:

• A pesar de que desde mediados de la década de los setenta, el sis-
tema político venezolano comenzó a manifestar señales de crisis, no se
evidenciaron signos de inestabilidad hasta fines de la década de los 80,
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cuando durante el segundo gobierno de Carlos Andrés Pérez, se asu-
mieron los programas económicos contemplados por el FMI, que pro-
dujeron una ruptura con el tradicional modelo rentista.

• El hecho de que la democracia haya estado vinculada al neoli -
beralismo, unido a la prolongada incapacidad para satisfacer las frus-
traciones populares, constituyó un aliciente para la proliferación de
propuestas anticapitalistas y antiglobalizadoras alternativas, que en -
contraron expresión en la sustitución de las élites políticas y sociales tra-
dicionales a través del voto, lo que otorgó legitimidad a gobiernos que
acceden al poder haciendo uso de las normas del modelo político libe-
ral para adversarlo, de lo cual es exponente el presidente Chávez.

• Estas propuestas alternativas se basan en la promoción de la justi-
cia social y el bienestar económico, en contraposición a las instituciones
políticas y jurídicas propias de la democracia formal, a las cuales ha des-
pojado del valor que contienen como limitantes de los poderes del
gobierno y para la preservación de la libertad.

• La democracia participativa expuesta por tanto por MacPherson
como por Dieterich, más que en la presentación de opciones de un mo -
delo viable, está basado en las críticas a la democracia liberal que se
propo ne suplantar, prescindiendo de parte importante de sus bene -
ficios políticos.

• La «refundación» de la república expresada en Venezuela como V
República bolivariana, más allá de sus contenidos programáticos, sirve
de justificación para desconocer las normas de funcionamiento acepta-
das por el Estado y la sociedad democrática que se proponen suplantar.

• La convicción de representar el modelo político revolucionario
ineludible, induce al presidente Chávez y a sus seguidores a considerar-
se intérpretes del pueblo, lo que explica el desprecio hacia la voluntad
po pular expresada a través del voto, fundamental de la democracia
liberal, que es rescatado o infringido de acuerdo a las conveniencias po -
líticas y la perspectiva ideológica. Tal es el caso de la continuación de los
intentos de implantación de la agenda socialista contemplada en la re -
for ma constitucional, a pesar del rechazo manifestado por la mayoría
del electorado en el referéndum del 2 de diciembre de 2007.
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